
 
17 de septiembre de 2020 
 

Una Nota de Agradecimiento del Padre Beto 
 
Durante esta pandemia, hemos tenido que hacer muchos ajustes para poder seguir celebrando 
misas y los sacramentos. Esto no hubiera sido posible sin la ayuda de tanta gente. Quiero 
aprovechar este momento para darles las gracias públicamente y ofrecer mi sincero 
agradecimiento.  
 
Nombrar a todas las personas  involucradas no sería posible porque inevitablemente me 
olvidaría de alguien. Permítanme comenzar agradeciendo a nuestros coordinadores de misas y 
sacristanes que han trabajado con una mente abierta y un corazón lleno de amor por nuestra 
comunidad para que nuestras misas estén listas para ser celebradas. 
 
A los ujieres y monitores que han ayudado con la coordinación de asientos y rastreo de 
contactos, les doy las gracias. 
 
Gracias también a los voluntarios que preparan las sillas y las limpian después de cada misa 
para que estén listas para la siguiente misa. 
 
Pueden ver misas de transmisión en vivo porque tenemos personas que configuran las cámaras 
y el sistema de sonido. Esto es invaluable para todos nosotros y muy apreciado. 
 
Tenemos un santuario improvisado debido a la ayuda de los voluntarios que construyeron  la 
plataforma y prepararon el área del altar. 
 
A nuestros ministros extraordinarios de la Eucaristía y lectores, les ofrezco un sincero 
agradecimiento. 
 
Por último, pero no menos importante, quiero agradecer a todos los que continúan apoyando a 
nuestra parroquia con sus oraciones, su presencia y sus donaciones, que son muy necesarias. 
 
Estamos aquí para servirles, así que no duden en llamarnos. Seguimos saliendo a visitar las 
casas para ungir a los enfermos, pero lamentablemente no podemos ir a los hospitales. Muchos 
hospitales tienen un capellán asignado y es posible que pueda ver a sus seres queridos. 
 
Continuemos orando y apoyándonos unos a otros. Si quieren ayudar, por favor llamen a la 
oficina (818.341.6634) y dejen su información. Siempre se necesitan voluntarios. 
 
Ustedes están siempre en mis oraciones. 
 
En Cristo Jesús, soy, 
Padre Beto 


